TRÁFICO DE ÓRGANOS

Claudio Savoia (diario Clarín) grabó su conversación con el Dr. Herman Peinado Diniz del Htal. Japonés de Sta Cruz de la Sierra, Bolivia, arreglando una compra de órganos. Aunque es ilegal, cirujanos bolivianos venden y trasplantan órganos a sus pacientes, entre los cuales hay muchos argentinos. Las operaciones cuestan entre U$S 30.000 y 40.000, y se hacen fraguando documentación oficial. 
Los hombres han sido desde siempre comprados y vendidos, algunos sumamente baratos como los esclavos, otros un poco más caros como los científicos o los políticos.  La novedad de esta noticia es que además de violarse el derecho a una vida humana (la dignidad) se viola el derecho a la integridad. Ya no se compra el hombre entero sino sus partes, por ahora los órganos dobles, llamados “no vitales”, en poco tiempo más también los órganos únicos; dependerá de la cifra que se ofrezca. 

Pero ¿qué impide comprar y vender un cuerpo cuando la persona está de acuerdo? Si el cuerpo es algo ajeno a la persona, si lo pensamos como máquina compuesta de órganos interrelacionados, nada lo impide. Si el hombre es sólo su conciencia, su mente o su alma ¿por qué no comercializar su cuerpo, mera cosa? El comercio de órganos es la consecuencia de la concepción dualista del hombre que sigue vigente, sobre todo para la medicina y que es el fundamento antropológico del trasplante como terapéutica. Pero también es debido a la aceptación creciente del mercado como el único lugar posible de las relaciones humanas, tanto con la naturaleza como con los otros hombres. 
El tráfico de órganos es el signo más claro de la infamia de la sociedad en que vivimos, en que se proclaman a voz en cuello los derechos humanos al mismo tiempo que se venden y se compran los humanos sin derechos. Autonomía e integridad inspiran los movimientos por los derechos de los pacientes, las exigencias de que los más miserables reciban una sepultura digna y la resistencia popular al “consentimiento presunto”. Pero los que viven al margen de la economía global, que padecen enfermedad, hambre, muerte prematura y deterioro de las condiciones de vida y trabajo, sienten que vender un órgano es un acto de libre albedrío que les da muchas veces, la última oportunidad de sobrevivencia. ¿Se puede elegir entre la miseria absoluta y la venta de un riñón? ¿Podemos calificar como voluntaria y libre, como contrato entre iguales, la venta de un órgano, cuando la injusticia del poder político y de las relaciones sociales continúan siendo tan profundas, y la pobreza y las privaciones tan extremas? 

Sta Cruz de la Sierra promueve el “turismo de trasplante” que no sólo se da en países subdesarrollados sino en Europa y EEUU, generando un nuevo escenario en el que los cuerpos de los más vulnerables socialmente son desmembrados, transportados, tratados y vendidos en provecho de una población de receptores privilegiados. 
El trasplante, tras su fachada de beneficencia y salvación de vidas (muchas veces es realmente esperanza de vida) es el espejo paradigmático de una medicina cada vez más mercantilizada que comercia con la enfermedad, con los cuerpos vivos y muertos, con sus partes, con las esperanzas y los sueños imposibles de inmortalidad.  

Hay comercio de órganos entre nosotros, basta poner un aviso: kidney for sale en Internet para comprobarlo, y ello suele ser justificado moralmente porque  “da vida”. No se contabiliza en este juego macabro de ganancias y pérdidas toda la vida que se quita. Se debería penar internacionalmente la corrupción moral de quién hace de este comercio vil una empresa. ¿No delinque quién se aprovecha del estado de necesidad de alguien para mutilarlo y discapacitarlo? ¿Qué valor moral tiene la conducta de alguien que no respeta a su semejante, que viola su mismo derecho a vivir y morir como ser humano íntegro? No sólo el comerciante sino el médico que se presta a estas maniobras, pone por sobre la vida humana sus intereses personales, su vocación de lucro, su concepción mercantilista de las relaciones. Penarlos beneficiaría a donantes y receptores, porque ¿qué le garantiza a quién se pone en sus manos que cambiarán estos valores por sus contrarios cuando deban realizarle el trasplante?
Aparte de la inmoralidad intrínseca al acto de comprar un órgano aprovechándose de la debilidad y vulnerabilidad del pobre, el que realiza “turismo de trasplante” deja su vida a merced de personas corruptas y sin ningún tipo de escrúpulo, se arriesga a morir para evitar la muerte y a vivir a costa de la vida de otro.

Hay otra corrupción concurrente: la de las autoridades que aunque hayan declarado ilegal esta práctica la permiten y alientan. Extraer un riñón para ser trasplantado requiere una intervención quirúrgica de varias horas en un entorno esterilizado, efectuada por expertos; estas condiciones no se dan en poblados rurales o en instalaciones clandestinas.  Sin la complicidad y complacencia del poder esto no es posible. 
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